Libertad como ser. by Posada, J.M. (Jorge Mario)
LIBERTAD COMO SER 
GLOSAS EN TORNO A LA ANTROPOLOGÍA 
TRASCENDENTAL DE LEONARDO POLO 
JORGE MARIO POSADA 
Documento recibido: 8-X1I-2005 
Versión definitiva: 20-XII-2005 
BIBLID [1139-6600 (2006) n° 8; pp. 183-208] 
RESUMEN: Con base en un texto de Polo se glosa su noción de libertad como tras-
cendental del ser personal humano, en cuanto que equivalente a la índole puramente 
metódica de la intrínsecamente dual condición "actuosa" del carácter de además co-
mo acto de ser que se convierte con la persona humana, distinto del ser trascendental 
con carácter de principio. 
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SUMMARY: Liberty as actus essendi. This paper deals with the polian notion of 
liberty as one of the trascendentals that belong to human personal being, in its equi-
valence to the purely methodic quality of the intrinsecally dual "actuóse" condition of 
the "even more" caracther as act of being, which converts with the human person, 
and therefor in distinction within trascendental being as principle. 
Keywords: Liberty, trascendental, person, act of being, duality, solidarity between 
method and theme. 
«Depender de Dios es el ser del seo> 
Nicolás Gómez Dávila, Escolios a un texto implícito 
(Instituto Colombiano de Cultura, Bogotá, 1977, p. 218) 
1. Introducción 
Quizá la más importante averiguación de Leonardo Polo es la de per-
sona humana en tanto que acto de ser, o acto como ser y, por eso, con carác-
ter primario, "radical" o "nuclear", si bien intrínsecamente dual en su avan-
ce, esto es, según el carácter de además, en esa medida distinto del acto de 
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ser que es primero y radical tan sólo como principio, o según el carácter, 
exclusivamente extramental, de comienzo persistente1. 
Tanto el acto de ser personal humano como el acto de ser extramental 
son criaturas, distintas del Acto de ser divino Creador, inteligido desde esos 
actos de ser como Origen simplicísimo e insondable, y cuya Intimidad per-
sonal es reservada en el misterio. 
A partir de Aristóteles el acto (enérgeia extendida a la entelékheia) y la 
potencia (dúnamis) son tema central en filosofía —disciplina que, por su pe-
culiar índole científica, comporta un método intelectivo propio—. 
Acto es, por lo pronto, el ir adelante según el que se existe, o se es 
"real", de acuerdo con las pertinentes distinciones y posibilidades. El Esta-
girita caracteriza el acto antes que a partir del movimiento, más aún desde el 
vivir y, sobre todo, desde el inteligir. 
Santo Tomás de Aquino prosigue el hallazgo aristotélico en torno a las 
nociones de acto y potencia a la vista de la distinción real de criatura y Crea-
dor según la distinción no menos real, en la criatura, de esencia como poten-
cia de ser (potentia essendi) y ser como acto (esse ut actus), de manera que 
la identidad de ser y esencia sería exclusiva de Dios, que por eso se equipara 
con el Acto puro de ser (Esse subsistens). 
La noción filosófica de acto puede equipararse con la de avance, o la de 
método —incluso si es el tema de un método intelectivo—, mas evitando ci-
frar la "actuosidad" o actividad tan sólo en actualidad, pues ésta, sin que le 
falte condición de avance, es retenida en presencia y, por eso, es constante 
según mismidad; y tampoco reduciéndola a movimiento —o eficiencia—, 
que como acto conlleva imperfección o incompletitud, de modo que más 
bien estriba en potencia. 
* * * 
La actuosidad que es el ser creado, equiparada con la condición de 
avance o método —método de ser—, no menos que la potencia que de ella se 
distingue realmente, son temas congruentemente accesibles a través del mé-
todo que Polo propone para la filosofía, el abandono del límite mental, es de-
1. La apelación a las metáforas de núcleo o de raíz para aludir a lo primario no conlleva dua-
lismo respecto de algo que quedase fuera de lo nuclear o separado de lo radical, ya que la 
actuosidad del ser no se equipara con un supuesto sujeto o soporte. 
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cir, abandono de la presencia que retiene el acto como mera actualidad, y 
que compete exclusivamente al inteligir objetivante. 
De ese modo la filosofía poliana puede tomarse como una congruente 
continuación heurística, no sólo de la de Aristóteles en cuanto a las nociones 
de acto y potencia, sino también de la filosofía de santo Tomás en cuanto a 
la distinción real de criatura y Creador en virtud de la distinción real creada 
de esencia potencial y acto de ser, si asimismo se sienta que esta distinción 
es, a su vez, distinta en la criatura humana y en la criatura extramental. 
Al admitir la diverso distinción real de esencia y ser en la criatura que 
es cada hombre y en la que es el universo físico se accede a la noción de per-
sona humana como acto de ser o acto primario, pero intrínsecamente dual 
según el carácter de además, en su "sobresalir" respecto del acto de ser ex-
tramental, asimismo primario, mas solamente principial, a saber, como per-
sistir, esto es, como comienzo que ni cesa ni es seguido2. 
A la par, con esos dos actos de ser, realmente distintos, se averigua la 
esencia potencial de cada uno, en tanto que realmente distinta del acto de ser 
respectivo. 
Y a través de esa cuádruple temática se asciende, por cuatro vías dis-
tintas, hasta el conocimiento del ser divino, inteligiéndolo como inabarcable 
Identidad real originaria, y como Intimidad personal inaccesible y, por eso, 
sin que, no obstante, tal acceso intelectual a Dios sea viable como intuición 
directa de lo insondable e íntimo de su ser o de su esencia, que es reservado 
en el misterio. 
En el planteamiento filosófico de Polo esos cuatro temas intelectual-
mente accesibles, esto es, el ser y la esencia correspondientes a la persona 
humana y a lo extramental, son congruentes con las cuatro dimensiones del 
método del abandono del límite mental, cifrado en la detectación de ese lí-
2. La averiguación acerca de la persona humana mediante el alcanzamiento del carácter de 
además a través de la tercera dimensión del abandono del límite, así como el estudio o, en 
rigor, una ampliación, del orden trascendental de acuerdo con los trascendentales persona-
les, pertenece al tomo I de la Antropología trascendental, donde es precedida por una ex-
posición global de las dualidades humanas a manera de indicio sobre la condición radical-
mente dual del carácter de además. 
En el tomo II de esa obra se expone la cuarta dimensión del abandono del límite mental, 
cuyo tema es la esencia de la persona humana. 
Por su parte, el tema de la primera dimensión del abandono del límite es el acto de ser 
extramental en su condición como primer principio real. Su estudio se recoge en El ser I, 
mientras que en el tomo IV del Curso de teoría del conocimiento se trata sobre el método 
y el tema averiguados a través de la segunda dimensión del abandono del límite mental, la 
explicitación de la esencia extramental como concurrencia o concausalidad de principios 
físicos distintos en tanto que "integran" el análisis real del acto de ser principial. 
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mite, equivalente a la constancia y mismidad de las objetivaciones intelec-
tuales de acuerdo con la presencia mental del acto intelectivo restringido co-
mo actualidad, pero en condiciones tales que quepa abandonarlo, es decir, 
avanzar más allá de él, al elevarse hasta el inteligir según hábitos: el hábito 
de sabiduría y el de sindéresis, para el conocimiento del ser y esencia del 
hombre, y el hábito de los primeros principios, o intellectus, y el de ciencia, 
para el ser y esencia de condición extramental3. 
En congruencia con la tercera dimensión del método filosófico del 
abandono del límite se alcanza el ser personal humano como acto de ser, es 
decir, desde luego como avance o actuosidad primera o radical, pero además 
intrínsecamente dual, en virtud de la inescindible e inconsumable solida-
ridad de método y tema según el carácter de además, el cual se convierte con 
los trascendentales personales, a saber, co-existencia, libertad, intelección y 
amar donal, pues la dualidad inherente al además, en la medida en que se le 
añade el método que la alcanza como tema, es vigente a través del íntimo re-
doblar del co-existir al ser actuoso como libertad y, consiguientemente, a 
través de la transparencia o lucidez del inteligir y de la donalidad del amar 
personales. 
Siendo el además radicalmente dual, los trascendentales personales que 
con él se convierten se añaden a los trascendentales tematizados desde la 
metafísica para el ser principial, y los expanden, a saber, unidad, verdad, 
bien y belleza, de modo que amplían el orden o ámbito trascendental del ser 
o existir. 
Por su parte, la consideración unitaria del conocimiento intelectivo ha-
bitual de acuerdo con su dependencia respecto del hábito de sabiduría y, por 
tanto, en atención a su libre proceder de la persona desde ese hábito, se co-
rresponde con el logos humano, que en esa medida no se reduce a la lógica 
ni a las matemáticas, así como tampoco al empleo del lenguaje. 
* * * 
Según la propuesta poliana, la actuosidad del ser personal humano, su 
condición como acto de ser, es la libertad: intrínseca actividad de la dualidad 
radical y nuclear que es la persona humana en cuanto que se corresponde con 
3. Una propedéutica para la temática lograda mediante este método filosófico a partir de las 
nociones aristotélicas —en su versión medieval—, que Polo había descartado en sus pri-
meras obras, El acceso al ser y El ser I (La existencia extramental), aparece en el Curso 
de teoría del conocimiento. 
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el carácter de además, con el que a su vez se convierten los otros trascen-
dentales personales, el co-existir, el inteligir y el amar. 
Polo caracteriza la libertad trascendental ante todo según el carácter de 
además en tanto que se torna método puro o suficiente al ser corroborado o 
confirmado por su tema y, por eso, como tema sin tema ulterior; pero tam-
bién con las nociones de novum, futuro indesfuturizable e inclusión atópica 
en la máxima amplitud. La "máxima amplitud" denota la condición trascen-
dente de Dios en cuanto que insuperable o inabarcable en el ámbito de lo 
trascendental, primario o radical, aún más amplia que el futuro indesfutu-
rizable4. 
La averiguación sobre la libertad trascendental humana según el ca-
rácter de además como método puro o suficiente, es decir, como actuosidad 
radical intrínsecamente dual y redoblante, equivale a la de la dependencia de 
la libertad creada respecto de Dios como Origen, en vista de que esa íntima 
dualidad, cuya condición radical y nuclear, o primera, es más alta que la de 
la principialidad creada, cifrada tan sólo en persistir, en su avance o ir ade-
lante "corre por cuenta propia" al ser dual. 
En esa medida la libertad es actuosa o avanza sólo al depender de Dios, 
pero corriendo el avance o actuosidad a cargo de su propia condición intrín-
secamente dual. De donde ser criatura la persona humana equivale a serlo 
como hijo, es decir, en libertad, dependiendo cada quién de su propia condi-
ción como cada quién por depender exclusivamente de la paternidad de 
Dios. 
En atención, pues, a su intrínseca condición dual redoblante, el carácter 
de además según su actuosidad, o como libertad, equivale a depender filial-
mente, o desde un Padre; la actuosa dualidad es actuosa sólo si como libertad 
nace. Por eso la libertad filial es la vigencia del carácter de además con res-
pecto a Dios; libertad de acuerdo con el carácter de además es nacer, ser hi-
jo, del Originariamente Libre (mientras que el esclavo, tanto como las "co-
sas", han de esperar la disposición del amo). 
4. Aquí se glosará tan sólo la primera descripción de la libertad, como método puro o sufi-
ciente según el carácter de además, aunque no sin aludir a las otras, y a partir sobre todo 
de lo expuesto por Polo en el último capítulo del tomo primero de la Antropología tras-
cendental, así como en algunos apartes del segundo. 
En torno a la libertad también son pertinentes los primeros capítulos de Presente y fu-
turo del hombre (Rialp, Madrid, 1993), así como los artículos La radicalidad de la perso-
na, La coexistencia humana, Libertas trascendentalis y Las organizaciones primarias y la 
empresa (en el que se exponen los ámbitos de la libertad humana). Acaban de ser publi-
cados los cursos de doctorado sobre la libertad trascendental que Polo dictó sobre todo en 
1990. 
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Y hasta tal punto ser hijo es libertad, que el hijo "tiene en sus solas ma-
nos" seguir siéndolo, ya que el además estriba en actuosidad intrínsecamente 
dual, que por eso sólo avanza si progresa "a su aire", o "como le da la gana", 
de modo que de él depende la orientación o, más propiamente, destinación 
de la libertad nativa o filial. Por lo demás, si la libertad depende de Dios en 
tanto que naciente, cabe entender que Él "espera" su destinación, la atiende, 
la aguarda, y que no sólo la "promueve" y "premueve". 
* * * 
La noción filosófica de libertad, en su primariedad o radicalidad y un-
clearidad, es ajena al pensamiento griego, y patrimonio más bien del filoso-
far inspirado en la fe cristiana, aunque en la época moderna fue tematizada 
no más que simetrizando la noción griega de principialidad, equiparada en-
tonces con la presunta espontaneidad de una subjetividad pretendidamente 
trascendental de acuerdo con la noción de conciencia. 
Por eso, comprender la libertad humana como actuosidad según la que 
el hombre es persona filial con respecto a Dios, su Creador, requiere un plan-
teamiento filosófico que, sin perder de vista las nociones griegas, pueda te-
matizar la novedad radical de la libertad, como acto intrínsecamente dual, 
con respecto a la principiación en tanto que necesaria, y que supere las apo-
rías de la idea de sujeto trascendental o absoluto, es decir, en último término 
independiente respecto de Dios o, al menos, reluctante a depender filial-
mente de Él. 
La averiguación más desarrollada en torno al principiar es lograda entre 
los griegos por Aristóteles a través de la noción de acto —actividad o actuo-
sidad—, descubierta inicialmente en atención a la intelección objetivante co-
mo acto perfecto (enérgeia télela), pero que Estagirita extendió, "hacia arri-
ba", incluso hasta el inteligir divino como inteligir del inteligir (nóesis 
noéseos nóesis) y, "hacia abajo", hasta el movimiento como acto imperfecto 
(enérgeia áteles)5. 
5 . Para Aristóteles el acto es imperfecto en la medida en que comporta potencia. Sin embar-
go, el filósofo griego no vislumbra una potencia más alta que la extramental, la que, a su 
vez, tampoco se reduce a la material, ni siquiera junto con la eficiente, pues asimismo ca-
be potencia formal en virtud de la condición potencial incluso de la causa final, que es 
averiguada de acuerdo con la segunda dimensión del abandono del límite mental. 
La causa final, en tanto que estriba en un orden —abierto— de variación de las causas 
formales, es potencial en cuanto que nunca es definitivamente cumplida. 
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También la libertad como trascendental personal que se convierte con el 
ser humano (esse hominis) admite ser tematizada con la noción de acto, y, 
más aún, de acto como ser, pero con tal que el acto no se reduzca a principio, 
es decir, si se alcanza su intrínseca dualidad de acuerdo con el carácter de 
además. 
* * * 
Pero entonces el enfoque antropológico del ser personal humano, según 
el carácter de además, que como acto de ser se convierte con la libertad tras-
cendental, difiere del prevalente incluso en el personalismo contemporáneo, 
al menos cuando la persona es tematizada con referencia a la manifestación 
comunicativa, aun si esa relación se extrapola respecto de Dios, Quien sien-
do desde luego personal, es más alto que la persona humana 6. 
Con base en la sola comunicación manifestativa no se explica de modo 
suficiente lo primario, nuclear o radical de la persona, aparte de que se da pie 
a confundirla con el yo (por su parte, el "tú" se ha de reducir a "otro yo"). 
En cambio, de acuerdo con la propuesta poliana el carácter de yo com-
pete ante todo a la manifestación de la persona humana de nivel esencial, por 
lo que es realmente distinto de ella7. 
Y desde luego el planteamiento de la libertad trascendental en la antro-
pología de Polo se distingue del seguido en la filosofía moderna del sujeto, o 
de la subjetividad, consciente, asumido a veces incluso por el personalismo 
bajo el intento de resolver la cuestión de la "intersubjetividad", planteada en 
fenomenología8. 
6. Por Revelación se sabe que Dios es tripersonal, y el hombre tampoco solitario, pues es 
creado como varón y mujer. Según la propuesta de Polo se averigua que la persona hu-
mana es intrínsecamente dual, sin ser dos personas, pero nunca sin otra persona. 
7. Cabe sugerir que el carácter de yo se debe al logos de la persona humana, que no está al 
nivel de la persona como acto de ser, sino que estriba en la unificación de las distintas ver-
tientes que desde el ser personal descienden, tanto en la esencia humana, como en el en-
cuentro de otros actos de ser y esencias, y según la que son apropiadas por la persona o 
tornadas suyas. 
En la medida en que el carácter de yo se debe a la unificación de la esencia de la perso-
na humana, es potencial y admite crecimiento. Y también en este ámbito es pertinente la 
cuestión acerca de la "identidad" (o "eidentidad"), es decir, propiedad o apropiación de la 
naturaleza orgánica que es recibida en la esencia humana por parte de la persona. 
8. Por ser, o estar, sujeto, un "sujeto" no puede ser libre, porque no podría liberarse de lo que 
lo sujeta. 
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En definitiva, entendida la persona humana como acto de ser según el 
carácter de además no es en rigor un suppositum, ni siquiera rationalis natu-
rae, aunque cabe tomarla como subsistens, pero sin que el subsistir conlleve 
subyacencia a manera de soporte, pues de acuerdo con el abandono del lí-
mite mental se elude la suposición del acto de ser personal, bajo la índole de 
sujeto, respecto de la esencia o de las propiedades esenciales, e incluso de 
los actos, ya que al ser la suposición equivalente, por lo demás, a la presen-
cia como límite mental, la del sujeto se sigue de una indebida extrapolación, 
fuera del acto de pensarla, de la "objetualidad" pensada, incluso si se postula 
como su abarcante cuasi-trascendental. 
2. Glosas en torno a la peculiar solidaridad del valor metódico y el valor 
temático de la libertad trascendental 
No cabe demostrar la libertad, sino sólo mostrarla, alcanzándola en su 
condición trascendental, o de acto de ser, es decir, como acto primario o ra-
dical, equiparable con el ser personal humano, de modo que el alcanzarla no 
sea extrínseco a ella, que, por eso, comporta avance intrínsecamente dual 9. 
La condición trascendental de la libertad humana como acto de ser se 
corresponde con la intrínseca dualidad del ser personal en tanto que "actuo-
so", de acuerdo con el carácter de además, según la solidaridad de su valor 
metódico y temático, pues el método alcanza el tema congruente, y lo torna 
metódico, pues "se le añade", de modo que este tema, así metodizado, "con-
voca" más método para que lo alcance; método que, a la par, alcanza más 
tema, según lo que la dualidad redobla sin consumación. 
El método de ser que alcanza al ser además, siéndole intrínseco, es el 
hábito innato de sabiduría. En cuanto que la sabiduría alcanza al ser perso-
nal, y se le añade, el ser alcanzado también es saber. Por eso el saber se con-
vierte con la persona y con la libertad según la que es acto o actuosidad in-
trínsecamente dual. 
Y tampoco cabe que un sujeto sea consciente, porque no podría lograr la conciencia de 
su condición subjetual, que habría de ser antecedente a esa conciencia. La reflexión sería 
una conciencia tardía con respecto a la subjetualidad. 
Por eso no es viable un sujeto, o una "subjetividad", trascendental; el sujeto lo es sólo 
con respecto a objetos, por lo que simplemente equivale a la detención metódica del in-
teligir humano de acuerdo con la introducción de la presencia mental debido a la que las 
objetivaciones constan como mismidades diferentes entre sí. 
9. Se glosan ante todo algunos apartados del último capítulo del primer tomo de la Antro-
pología trascendental. En muchos párrafos la glosa es casi ceñida al texto de Polo, si bien 
en otros se añaden algunas consideraciones. 
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En filosofía el carácter de además es tema alcanzado a través de la ter-
cera dimensión del método del abandono del límite mental, la cual estriba en 
el desaferramiento del inteligir con respecto a la presencia, pues según ésta 
la intelección humana acontece como actualidad, es decir, como acto inte-
lectivo retenido de acuerdo con la constancia y mismidad de una objetiva-
ción. 
La tercera dimensión del abandono del límite se corresponde con el há-
bito de sabiduría en cuanto que éste se equipara con la condición metódica 
del además en el ser personal humano. 
En su intrínseca dualidad el carácter de además, equiparado como mé-
todo con el hábito de sabiduría, alcanza el además como tema, que sin ser 
plural, equivale a la conversión de los trascendentales personales, también 
según dualidades: dualidades además de dualidades. 
La libertad es el trascendental personal correspondiente a la actuosidad 
o actividad del carácter de además, es decir, su condición de acto radical o 
primero, dual con el co-existir en tanto que lo abre en intimidad, y que se 
continúa a través de los otros dos trascendentales personales, el inteligir y el 
amar, a los que se comunica, en virtud de lo que la apertura interior de la 
intimidad se abre todavía más, como apertura hacia adentro. 
De acuerdo con la distinción de los trascendentales personales temáticos 
cabe asimismo una correspondiente distinción inherente al además como 
método. En esa medida los trascendentales antropológicos son duales en 
cuanto a la condición metódica y a la temática, que según el además son so-
lidarias. 
Sin embargo, la libertad trascendental es distinta de los demás trascen-
dentales personales, pues hasta tal punto es neta su solidaridad metódico-
temática, que el método es corroborado o confirmado por el tema, según lo 
que equivale a actuosidad dual metódica suficiente, sin tema ulterior, es de-
cir, a dualidad como puro método de ser. 
Al cifrarse la libertad trascendental en la pura condición como método 
del carácter de además, incluso como tema, según lo que en ella la solida-
ridad metódica y temática es más "estrecha", sin dejar de ser dual, equivale 
por eso estrictamente a la actuosidad o carácter de avance de esa solidaria 
dualidad que es el además. 
Así pues, cualquiera de los trascendentales antropológicos es intrínse-
camente dual; pero la dualidad de la libertad comporta una más "intensa" 
solidaridad entre el además como método y el además como tema, porque 
como tema estriba en corroborarse como método. 
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De donde la libertad trascendental equivale al puro carácter de método 
del además, es decir, a su condición como avance o acto, primario o radical, 
pero intrínsecamente dual, superior por eso al meramente principiai. 
* * * 
El carácter trascendental de la libertad humana como actuosidad de la 
dualidad intrínseca del además es más alto que la de la principiación extra-
mental primera, también trascendental. 
Desde luego la libertad trascendental no es principiada, ni causada, así 
como, tampoco, menos aún, fundada; pero tampoco principia, causa ni fun-
da, por lo pronto, no la esencia del hombre 1 0 . 
Además, puesto que la libertad personal es primera o radical, no se ave-
rigua prestando atención tan sólo al libre crecimiento de la esencia humana; 
más bien, la esencia humana depende, en su incrementarse irrestricto, de la 
libertad como acto de ser personal". 
10. Sin ser causada ni fundada, la libertad trascendental humana depende de Dios como Ori-
gen, mas no sólo en tanto que el Origen es Identidad, sino además en cuanto que es ori-
ginaria Intimidad, cuya "entraña" sólo es conocida para el hombre a través de la Revela-
ción, por lo pronto, como Intimidad que en su seno eternamente da a Luz un Verbo, el 
Hijo del Padre. 
La libertad trascendental humana depende de Dios sin que le competa ser una causa 
primera ni, menos, una "causa segunda". Desde el abandono del límite mental se excluye 
la noción de causa segunda, por incoherente, pues no cabe ser principio o causa secun-
dario; y la causa primera se reconduce al acto de ser extramental, advertido como persistir 
en tanto que comienzo que ni cesa ni es seguido, cuyo análisis real son las concausas en 
concausalidades distintas, que son la esencia, en tanto que principial de manera potencial 
o dinámica, del persistir. 
En calidad de análisis real del persistir, la causa final se corresponde en el persistir con 
su no ser seguido; la eficiente con su carácter de comienzo; la material con su no cesar, y 
la formal con la analítica variante por la que se distinguen las concausalidades, y según la 
que el persistir carece de identidad en la medida en que admite distinción real en tanto que 
esencia potencial. 
La cooperación de la libertad humana en los designios de la Providencia divina no se 
lleva adelante bajo la condición de causa ni de concausa, menos aún segunda, sino de 
acuerdo con su actuosidad primera de condición dual, según la que el ser personal, al con-
vertirse con la libertad, es "dueño", o señor, de su propio avance, lo que en modo alguno 
compete a la principiación ni a la causalidad. 
11. Libertad atenida a la esencia de la persona humana es, por ejemplo, la que se suele llamar 
"libre arbitrio", así como, desde luego, las "libertades" reconocidas en las ordenaciones 
jurídicas, e incluso la ambigua y plurivalente libertad "psicológica". 
La libertad personal que es la actuosidad primera o radical, o acto de ser humano, com-
porta el "poder" de tomar la iniciativa, o no, respecto de la actividad que procede de la 
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* * * 
En resumen: según su condición como acto, avance o método, el ca-
rácter de además alcanza como tema, también según el además, la libertad 
trascendental, que estriba en corroborar el método que la alcanza, según lo 
que éste se le añade. Por eso, en virtud de la libertad trascendental la dua-
lidad del además es redoblante como método puro y suficiente. 
A la par, en lo metódico y en lo temático, aun si el tema confirma el 
método, la libertad se convierte con los demás trascendentales personales, el 
co-existir, el inteligir personal y el amar donal, que por eso son libres. 
El valor metódico del además se corresponde con el hábito de sabiduría, 
que, por eso, es método no sólo intelectual sino, más ampliamente, método 
de ser, o como ser, es decir, desde luego en tanto que libertad, pero también 
según el co-existir, y no sólo según el inteligir, sino asimismo según el amar. 
Por ser tema alcanzado por el método de acuerdo con el carácter de ade-
más, la libertad trascendental es intrínsecamente dual según la solidaridad de 
método y tema, es decir, en tanto que el método alcanza el tema y se le aña-
de, no menos que los demás trascendentales personales, por lo pronto no me-
nos que el inteligir en tanto que luz o transparencia. 
Pero aun convirtiéndose con los otros trascendentales antropológicos la 
libertad trascendental se distingue de ellos en la medida en que la solidaridad 
metódico-temática es más "estrecha", pues el tema alcanzado por el método 
que se le añade equivale a la confirmación del método. 
La libertad trascendental es no sólo intrínsecamente dual y redoblante 
según la solidaridad metódico-temática, sino, aún más, puramente metódica 
persona de acuerdo con la propia esencia, también en tanto que, como manifestación, a 
través de esa actividad se construye la vida social. 
También la libertad trascendental es el "poder" desde el que, en la esencia humana, y 
con carácter propio, se adquiere la virtud. 
Y, todavía más, la libertad que es acto de ser personal es la "condición de posibilidad" 
de esa esencia, en cuanto que es actuosa según el disponer, hasta el punto que, sin liber-
tad, el hombre se reduciría a "especie" viviente animal. 
Por tanto, la libertad personal no se alcanza en la esencia humana, por ejemplo, como 
propiedad de la voluntad, o ni siquiera según el disponer. Más bien, el disponer depende 
de la libertad trascendental: la extiende, o es su vertiente según la que como actuosidad 
crece, por lo que es asimismo dinámico, potencial, de acuerdo con la vida esencial, en la 
que también es recibida, sin dualismo, la individuada naturaleza vital orgánica de la "es-
pecie" homo sapiens sapiens. 
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por cuanto que como tema equivale exclusivamente a corroborar o confirmar 
el método. 
* * * 
1) Así pues, como transcendental personal la libertad es un tema que 
estriba en método corroborado y, por eso, en método no para otro tema, sal-
vo por conversión con los otros trascendentales, de los que se distingue al 
carecer de un tema distinto, que ni necesita ni le falta. 
En virtud de la solidaridad de método y tema, por la que el método al-
canza el tema y se le añade, los trascendentales personales distintos de la li-
bertad son redoblantemente duales, pues, en tanto que temas, son "metodi-
zados" y se tornan método para un tema ulterior, del que carecen. 
Mas al ser la libertad trascendental metodizada como tema, puesto que 
como tema corrobora sin más su condición metódica, no es dual con un tema 
ulterior, salvo por conversión con los otros trascendentales personales, sino 
método puro o suficiente. 
Luego, considerada como un trascendental distinto, la libertad no sim-
plemente, o no sin más, estriba en alcanzar el método el tema, añadiéndo-
sele, según lo que su carácter dual es redoblante, sino que, todavía más, co-
mo tema corrobora su condición metódica. Pero esa corroboración no se lle-
va cabo mediante reflexión y, menos aún, según identidad, pues equivale a 
ser alcanzada, sin consumación, sin término, sin posesión terminal. 
En tanto que método, el carácter de además alcanza la libertad trascen-
dental en cuanto que tema, también según el carácter de además y, por eso, 
de manera inconsumable. Pero el carácter de además comporta aún más que 
no acabar de ser, lo cual vale de entrada para el persistir en tanto que co-
mienzo que ni cesa ni es seguido, ya que éste se cifra, por así decir, en no 
acabar de comenzar; en cambio, el carácter de además comporta ser además, 
desde luego sin acabar de ser además, esto es, no acabar de ser además12. 
12. Ser además es, ante todo, además de la presencia mental, según lo que es futuro indesfutu-
rizable, es decir, que no pasa a presente, y sin que tampoco se torne pasado. 
Con todo, en cierta manera, ser además comporta ser además también con respecto al 
ser principial, es decir, ser sin "referencia" a un principio, o a un comienzo (el además 
comporta punto de partida en la presencia mental, no comienzo, si bien, la esencia que de 
él depende asume una naturaleza orgánica, en la que sí vige el comenzar a ser). 
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* * * 
2) El valor metódico de la libertad es dual con el temático, pues también 
como método el además es libre. De donde el valor temático de la libertad 
trascendental es el además de además. Asimismo, la libertad en cuanto que 
tema equivale a que, como método, el carácter de además tiene alcance te-
mático sin que el tema constituya su término o acabamiento, pues se cifra en 
además de además11. 
Mas por ser el además una dualidad estricta, incluso al equipararse con 
la libertad trascendental como método corroborado, se distingue de la iden-
tidad, y excluye reflexión. Aunque tanto el método como el tema del además 
son libertad, ésta no comporta reflexión pura ni, menos, identidad, pues, por 
un lado, carece de término, y de consumación, así como, por otro, de pleni-
tud, con lo que nunca se extingue el redoblar de la dualidad. Luego, según el 
carácter de además el co-existir no es un sujeto reflexivamente esclarecido 
por la libertad. 
Ahora bien, si el comienzo es persistente, equivale a lo puramente distinto de la presen-
cia; mientras que el además de la presencia no es puramente distinto, sino el desaferrarse 
respecto de ella. 
Por alcanzarse inconsumablemente como corroboración de su condición metódica el 
valor temático de la libertad trascendental equivale por entero a la no desfuturización del 
futuro, puesto que se alcanza como novedad —más bien que como comienzo—, la cual 
sólo es real "futurizándose", y que, por eso, mucho menos conlleva cese. 
En tanto que pura futuridad la libertad personal no se continúa en búsqueda, como co-
rresponde al inteligir personal, o intellectus ut co-actus, y al amar donal. Con todo, la li-
bertad se convierte con esos trascendentales, y, como tal, es la actividad que "anima" o 
"aviva" la búsqueda, porque tanto la búsqueda de réplica al buscar plena aclaración como 
la búsqueda de aceptación del don son activamente libres. 
El intelecto humano busca la claridad plena, así como el amar el don aceptado, que los 
trascienden. En cambio, el futuro no trasciende la libertad. El futuro no es un tema ulterior 
con respecto a la libertad como tema metodizado, sino que equivale a ese tema: el futuro 
es el método del vivir humano, su actuosidad radical, la libertad. 
La libertad trascendental como tema no se dualiza con un tema ulterior, porque el tema 
al que se habría de orientar, como tema metodizado, es decir, como futuro, sería exclusi-
vamente más futuro. De modo que el futuro sólo puede ser método para el futuro como 
tema. 
Por eso, más que carecer de tema ulterior, ese tema no le falta. De donde la libertad po-
sibilita la orientación a temas ulteriores de los otros trascendentales de la persona humana. 
Alcanzarse la libertad como futuro comporta que estriba sin más en alcanzar futuro, sin 
necesidad de nada más; la libertad no busca el futuro, sino que como actividad corrobo-
rada o intrínsecamente dual es el futuro, actividad futura en tanto que futura, por ser co-
actuosidad, y que no desfuturiza el futuro. 
13. Por eso, además de además en tanto que tema equivale a no desfuturizar el futuro. Es 
obvio que la no desñiturización no es término del además como método. 
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Con todo, incluso más que por no ser término de la libertad como mé-
todo, la libertad como tema la corrobora su valor metódico por cuanto que el 
además equivale ante todo a actuosidad, avance o método, y por eso, a avan-
ce además, según lo que el tema alcanzado por el método es, no menos, 
avance además, actuosidad además. Y en esa medida la inescindible solida-
ridad de la dualidad metódico-temática es más estrecha en la libertad que en 
los demás trascendentales personales 1 4. 
De otra parte, si el valor metódico del carácter de además se equipara 
con el hábito de sabiduría, es el miembro inferior de una dualidad cuyo 
miembro superior son los temas trascendentales que alcanza. Y en la medida 
en que la libertad como tema corrobora la libertad como método, equivale a 
la confirmación del hábito de sabiduría en tanto que se añade al tema. De ahí 
que la libertad sea imposible sin saber, sin verdad. 
* * * 
Ahora bien, aun si la dualidad de método y tema es más netamente 
solidaria en la libertad trascendental que en los demás trascendentales antro-
pológicos, de acuerdo con esa dualidad se sienta la distinción entre la li-
bertad nativa y la libertad de destinación. 
La libertad de destinación es el miembro superior de la dualidad, es de-
cir, la condición temática de la libertad trascendental, mientras que la liber-
tad nativa es su condición metódica. 
La libertad de destinación se convierte con la búsqueda intelectual y 
con la efusión amorosa al comunicarse a esos dos trascendentales personales. 
En cambio, la libertad nativa como valor metódico del carácter de ade-
más se corresponde con el hábito de sabiduría, que más bien que "innato", es 
primero o radical como criatura "naciente": el además nunca deja el status 
14. La dualidad del además como método y como tema, o que sea además tanto el método 
como el tema, no comporta identidad, de entrada porque el tema del además como método 
es asimismo la co-existencia, y el co-existir carece de réplica en intimidad; y mucho me-
nos el además comporta identidad en la medida en que como tema se convierte con los 
trascendentales en los que se trueca en búsqueda, el inteligir y el amar. 
La presunción de identidad sólo puede aparecer en cuanto que el además se convierte 
con la libertad trascendental, que al no dualizarse con un tema ulterior, no se trueca en 
búsqueda, de modo que sólo se dualiza con el no menos libre además como método, al co-
rroborarlo. De ahí que la libertad trascendental conlleve la posibilidad de libre pretensión 
de identidad. 
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nascens. La condición naciente de la libertad trascendental humana se 
corresponde con su carácter dual sin consumación 1 5. 
* * * 
La solidaridad de método y tema en el carácter de además se corres-
ponde con que el además como método alcanza el además como tema, no un 
tema distinto del además, según lo que el además no tiene término en tanto 
que además, o no acaba de ser además, de modo que también temáticamente 
el además es metódico. Por así decir, en virtud de esa solidaridad el además 
temático "tira" del metódico, o el metódico "relanza" el temático, como "ha-
cia arriba", esto es, a más además, a además de además. O también: el méto-
do se añade al tema y lo "metodiza", según lo que el tema es método para 
más tema, por lo pronto para más además, y así, como actuosidad además, o 
como libertad trascendental, el tema corrobora el método. 
Paralelamente, el además como método es según el carácter de además 
sólo si es solidario con el además como tema, pues de lo contrario no le 
competiría "insistir" en el carácter de además. El carácter de además equi-
vale a la solidaridad metódico-temática del además. Solidaridad de método y 
tema según el además equivale a insistencia en la solidaridad metódico-
temática, a "redoblarla" según el además. 
El carácter insistentemente solidario del además como método y como 
tema se corresponde con la noción de intimidad, pues el tema es, por así 
decir, "interior" al método, y el método se "adentra" en el tema —desde lue-
go un dentro atópico o alocal, pues el además no es lugar alguno— 1 6 . 
Sin embargo, la Plenitud que compete al además, tanto como su Origen, 
son inalcanzables por el además en tanto que método, incluso al metodizar el 
además en tanto que tema, o al ser corroborado el además como método por 
el además como tema 1 7 . 
O, lo que es equivalente, al metodizarse, el además como tema se true-
ca en búsqueda de la plenitud con respecto al además, sin perjuicio de que el 
15. La libre pretensión de identidad conlleva rehusar a la condición nativa de la libertad 
trascendental. 
16. Cf. Antropología trascendentalT, pp. 195-197. 
17. La búsqueda de la plenitud del además, tanto como la búsqueda de su Origen, equivalen a 
la búsqueda de réplica, pues para el además no carecer de réplica comportaría su plenitud, 
y una plena réplica sólo lo es del Origen. 
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además como tema sea además de además, es decir, de que carezca de tér-
mino o acabamiento, pues la plenitud del además no podría clausurar su ca-
rácter de además. 
De donde, por lo pronto en los trascendentales personales distintos de la 
libertad, el método que alcanza el tema y se le añade, metodizando el tema, 
no es suficiente para alcanzar el tema de esa metodización de su tema, o un 
tema ulterior. Y en tal medida estos trascendentales son al cabo precarios 
como método aun si alcanzan su tema. 
En cambio, la libertad trascendental en modo alguno es precaria como 
método, porque, aun metodizándose en la medida en que se le añade el mé-
todo que la alcanza, este tema metodizado no tiene un tema ulterior, ya que 
tan sólo corrobora la condición metódica que lo alcanza. Y en tal medida la 
libertad trascendental de ninguna manera es precaria como método. 
Por donde sólo en cuanto que uno de sus temas trascendentales es la li-
bertad, el carácter de además puede entenderse como un método de ningún 
modo precario, es decir, incluso sin atender a que alcance su tema, ya que 
este tema equivale sin más a corroborar la libertad como método, de manera 
que no se torna método para un tema ulterior, sino que es método puro, su-
ficiente o, por así decir, sin tema. 
* * * 
De otra parte, en cuanto que la condición metódica de la libertad —la 
libertad nativa, que se corresponde con la condición actuosa del hábito de sa-
biduría— no es precaria aun haciendo caso omiso de que alcance el tema, o 
por ser corroborada como método por su condición temática —la libertad de 
destinación—, de modo que al tornarse metódica no es método para un tema 
ulterior sino que confirma el método que la alcanza, en esa medida, también 
sin reflexión, pero como en vuelta hacia abajo, o en descenso, la libertad 
como método, en cuanto que equivalente al hábito de sabiduría, "da entrada" 
a dos hábitos inferiores —y por eso más que innatos, nativos— el hábito de 
los primeros principios y el hábito de sindéresis, que se dualizan con sus te-
mas propios sin ser solidarios con ellos, o no tan estrechamente como según 
el carácter de además. 
En contrapartida con que el tema de la libertad metódica es tema sin 
tema, la libertad como método es temáticamente "fecunda" sólo en tanto que 
desciende, o se vierte hacia abajo, como actividad generosa que advierte el 
primer principio extramental, o bien que suscita la creciente esencia perso-
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nal, cuyo ápice es el hábito de sindéresis. Tanto el crecimiento esencial hu-
mano como la advertencia del ser extramental son unificados y apropiados 
por la persona, de acuerdo con el logos, según el carácter de yo 1 8 . 
* * * 
Sin solidaridad con el tema, el carácter de además sería precario como 
método. Por lo pronto, el desaferrarse respecto de la presencia mental podría 
detenerse, según lo cual el hábito de sabiduría decaería en intelección objeti-
vante. 
Sin embargo, en tanto que el además como método estriba en libertad, 
incluso si no se considerara la solidaridad con el tema, el además es no pre-
cario como método, ya que, aun cuando desde luego es solidario con el tema, 
pues en tanto que además el tema alcanza el método, el tema alcanzado se-
gún la libertad trascendental equivale sin más a corroborar el método, por lo 
que ese tema, al metodizarse, es tema sin tema ulterior. 
De esa manera la libertad trascendental como método es suficiente, o no 
precaria, aun sin atender a su tema, porque su tema es un método sin tema 
distinto, ya que se cifra en la pura corroboración del método que lo alcanza: 
método puro o suficiente. 
Al alcanzar su tema añadiéndosele, el además como método sólo es pre-
cario en cuanto que ese tema es metodizado, de modo que se torna método 
para un tema superior, que no obstante no es alcanzado de manera definitiva, 
sin que por eso la solidaridad metódico-temática del carácter de además se 
anule; más bien, en vista de que el tema alcanzado por el método se torna a 
su vez método, el carácter de además temático se trueca en búsqueda de la 
plenitud del además, es decir, de la réplica que le falta incluso al ser soli-
dario como método con su tema. 
Y aun de otra manera el además como método es precario al alcanzar su 
tema, ya que por añadirse al tema, éste es ampliado, y así desborda el mé-
todo que lo alcanza, y lo desborda siempre de acuerdo con el carácter de 
además. 
18. Sin la generosidad en la que estriba el hábito de los primeros principios no cabría la pugna 
explicitante, según la manifestación de la presencia mental, por la que la operación objeti-
vante prescinde de la objetivación intencional y discierne las distintas concausalidades 
que integran el universo físico. 
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Pero de ninguno de esos modos es precaria la libertad como método, 
pues, sin que le falte solidaridad metódico-temática, es decir, sin que le falte 
alcanzar el tema, más bien que añadirse como método a él, éste se le añade: 
el tema corrobora el método, por lo que desde luego el tema se torna método, 
mas no para otro tema, sino tan sólo para más método, es decir, para método 
además: además como puro método o método suficiente 1 9. 
* * * 
3) Si se atiende a la corroboración de la libertad metódica por la temá-
tica, la libertad trascendental es una dualidad netamente solidaria, hasta el 
punto de que ni siquiera sería menester que esa solidaridad fuese entre mé-
todo y tema, pues en rigor la libertad es tan sólo método: es pura dualidad 
metódica o actuosa, avance redoblantemente dual como método suficiente. 
Desde luego la solidaridad metódico-temática del carácter de además 
comporta la conversión de la libertad como método —libertad nativa— y co-
mo tema —libertad de destinación— con la dualidad de método y tema en 
los demás trascendentales personales. Pero puesto que según la conversión 
del carácter de además con la libertad trascendental el valor metódico del 
además no es precario aun si se desatendiera su solidaridad con el tema, ya 
que por éste es la libertad como método corroborada, de manera que, por 
eso, como tema es puro método, en esa medida, la libertad es un trascen-
dental antropológico que en definitiva carece de tema, pues incluso como 
tema es método, según lo que al corroborar o confirmar la libertad metódica 
en su carácter de libertad nativa, compete a la libertad temática en su carác-
ter de libertad de destinación, casi que a manera de "tarea" o "encargo" rati-
ficar la condición nativa —y el carácter de don— de la libertad metódica, 
aunque puede rehusar a esa condición nativa pretendiendo independencia co-
mo libertad trascendental. 
Así pues, al corroborarse con carácter de método puro o suficiente, 
compete a la libertad de destinación como tema la alternativa de ratificar li-
bremente la condición nativa de la libertad como método, o de rehusarla; la 
libertad de destinación o bien ratifica esa corroboración o bien la rehusa; 
19. El además como libertad es método de ninguna manera precario porque es pura actividad 
como futuro, "futurición": activa "futuridad", y así, en tanto que método, equivale a su te-
ma, o lo alcanza sin necesidad de que el tema sea realmente distinto de alcanzarlo. Y es 
por lo demás de ese modo como sobreviene la pretensión de identidad que acecha a la li-
bertad humana. 
200 Studia Poliana • 2006 • n°8 • 151-181 
FERNANDO HAYA LA SUPERACIÓN DEL TIEMPO (III) 
pero bajo esta última alternativa se abre una escisión interna en la libertad 
trascendental. 
La ratificación de la condición nativa de la libertad metódica corrobo-
rada por el tema equivale a abrir hacia adentro la intimidad del co-existir, 
continuándose la libertad, en cuanto que método puro o suficiente, a través 
del inteligir y el amar, por un lado, en busca de la plena aclaración de su na-
cimiento en libertad, es decir, del Origen que le da ser criatura bajo el encar-
go de conducirse, esto es, que ha de avanzar de modo superior a como se 
avanza en virtud de la necesidad de la principiación, tanto como bajo la tarea 
de efundirse según el don, y según lo que en definitiva la libertad con la que 
se convierte la persona humana es criatura filial; mientras que, por otro lado, 
la continuación de la libertad en tanto que método puro corrroborado por el 
tema, a través del inteligir y el amar, los trueca en búsqueda de la Plenitud de 
la que carece el además, y a la que, sin embargo, se renuncia si se rehuye el 
carácter nativo de la libertad. 
* * * 
Por su parte, la tercera dimensión del abandono del límite mental en 
tanto que desaferramiento intelectivo, actuosamente dual, con respecto a la 
presencia que limita el inteligir objetivante como actualidad, se corresponde, 
sin agotarlo, y en rigor sin pertenecer a él, con el hábito de sabiduría, del que 
dependen, asimismo en dualidad, el hábito de los primeros principios y el de 
sindéresis. 
Mas en esos otros dos hábitos, nativos, no sobreviene, o no de manera 
estricta, la solidaridad del método con el tema, exclusiva del carácter de ade-
más. Y como el además en tanto que se convierte con la libertad es puro mé-
todo corroborado o confirmado por el tema, en esa medida puede bajar a 
través de esos dos hábitos que proceden desde el de sabiduría. 
De esa manera también se explica que la advertencia del ser extramental 
también sea libre, y que la libertad nativa se extienda a la esencia del hombre 
según el disponer, suscitando el crecimiento habitual adquirido. 
En definitiva, el hábito de sabiduría se distingue del hábito de los pri-
meros principios y del de sindéresis porque éstos, aun sin ser solidarios con 
su temática de acuerdo con el carácter de además, no carecen de esa temá-
tica; mientras que el hábito de sabiduría, considerado precisivamente según 
su conversión con la libertad trascendental, por ser puramente metódico, en 
cierta medida carece de tema, según lo que se distingue asimismo de los de-
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más trascendentales personales, que tampoco son su temática propia, por 
más que pueda la libertad continuarse a través de ellos en busca de la pleni-
tud temática correspondiente al además. Y asimismo en esa medida la liber-
tad trascendental no contraviene su carácter de además cuando desciende 
según su valor metódico al encuentro de temas a través de los dos hábitos 
nativos que de esa manera dependen del de sabiduría. 
* * * 
4) Que por ser puramente metódico como libertad pueda el carácter de 
además considerarse sin atender a la solidaridad con su tema, y que de esa 
manera el hábito de sabiduría dé lugar, al descender, a los otros hábitos, na-
tivos, que no son según el además, en modo alguno impide que la libertad 
como método alcance su tema, sino que equivale a que este tema estriba tan 
sólo en confirmar el método; sí impide, en cambio, que ese tema tenga, a su 
vez, un tema propio. 
Por consiguiente, al cifrarse en método puro, como tema sin tema, el va-
lor temático de la libertad ha de continuarse en el de los otros trascendentales 
personales con los que se convierte. La conversión del valor temático de la 
libertad trascendental con el de los otros trascendentales antropológicos con-
tinuándose a través de ellos equivale a una comunicación de la actividad o 
actuosidad del además, es decir, de su condición como método. 
Como tema alcanzado por el método, y que corrobora este método, la 
libertad trascendental es pura o suficientemente metódica, o tan sólo método; 
y en tal medida el método y el tema son, por así decir, más que solidarios, 
pues los dos estriban en libre actuosidad como método puro. 
Por eso al valor temático de la libertad compete además, a manera de 
encargo o tarea —desde luego libremente— ratificar el método que la alcan-
za —y no sólo corroborarlo o confirmarlo—, de manera que se pueda conti-
nuar según su carácter de puro método, al comunicarse a los otros trascen-
dentales personales o través de ellos. 
Pero aun si esa ratificación no se diera, y si, consiguientemente, la li-
bertad rehusara a la búsqueda, a través del inteligir y el amar, de un tema 
ulterior, seguiría siendo puro método como libertad; si la libertad como mé-
todo prescinde de esa ratificación, no deja, por ello, de ser confirmadamente 
libre. Con todo, de esa manera se introduciría una escisión en el propio valor 
metódico del además por más que se intentara vencer la dualidad preten-
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diendo la identidad, aparte de que se renunciaría a abrirse el carácter de ade-
más a la Plenitud que lo convoca desde el Origen. 
Y desde esa condición de la libertad trascendental como método puro en 
tanto que corroborado por el tema, y que entonces puede comunicarse a los 
demás trascendentales personales, y que incluso no deja de ser método puro, 
aun si rehusa a continuarse en búsqueda de un tema ulterior a través de esos 
otros trascendentales, se conduce la extensión de la libertad a los hábitos 
nativos que dependen de ella, el de los primeros principios y el de sindéresis. 
De modo que la extensión de la libertad, que corresponde a la libertad 
como método, es decir, a la libertad nativa, se distingue de su comunicación 
a los demás trascendentales personales, que corresponde al valor temático de 
la libertad, es decir, a la libertad como destinación, que o bien ratifica su 
condición metódica nativa o, al rehusarla, pretende elevarla a identidad 2 0. 
* * * 
5) En descenso, la libertad nativa es dual de entrada con el hábito de los 
primeros principios, y éste con el hábito de sindéresis, el cual es asimismo 
dual según el mero inteligir y el inteligir involucrado en el querer. 
En tanto que apropiada por la persona de acuerdo con el descenso de la 
libertad nativa, que se convierte con el hábito de sabiduría, la dualidad de la 
sindéresis es de ver-yo y querer-yo. El querer-yo es el miembro superior de 
esa dualidad, por lo que a su vez con él es dual el hábito de los primeros 
principios 2 1. 
20. En la medida en que la libertad nativa —o el nacimiento de la libertad trascendental según 
el carácter de además— se convierte con el hábito de sabiduría en tanto que condición 
metódica del carácter de además, con ella se corresponde el desaferrarse de la presencia 
mental que es peculiar de la tercera dimensión del abandono del límite mental. Por eso el 
descenso o el redundar de la libertad nativa "hacia abajo", debido a que estriba en método 
puro sin tema ulterior, aun si no es ratificada como nativa y eludiendo así continuarse en 
busca de su plenitud en el Origen, comporta extensión de la libertad como actuosidad dual 
también en tanto que abandono de la presencia mental, es decir, abandono de la detención 
del inteligir en cuanto que objetivante, pero según las otras dimensiones del abandono del 
límite mental, que en esa medida son inferiores a la tercera. 
21. La apropiación del descenso desde la sabiduría de las instancias meramente intelectivas y, 
además, volitivas —que incluyen intelección—, equivale a su unificación de acuerdo con 
el logos de la persona humana, según lo que ese descenso toma carácter de yo. El logos 
humano también unifica según el carácter de yo la efusión donal amorosa y la manifesta-
ción de la intimidad a través de la conducta social. 
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De acuerdo con el hábito de intellectus o de los primeros principios 
éstos se advierten como actos de ser, pero su verdad radica en el hábito como 
tal 2 2 . 
Paralelamente, según el hábito de sindéresis se suscita la pluralidad de 
las modalidades dispositivas con las que se matiza el disponer esencial en 
tanto que vertiente de la libertad trascendental, cuya verdad, en cambio, está 
no sólo en ese hábito, el de sindéresis, sino que a partir de él como ápice es 
suscitada en el crecimiento esencial. 
* * * 
En su conversión con el hábito de sabiduría, la libertad nativa no equi-
vale a advertir los primeros principios, pero se dualiza con la verdad que ra-
dica en el hábito de los primeros principios por ser dual con él. 
Tampoco la libertad nativa, que se convierte con el hábito de sabiduría, 
equivale a suscitar el crecimiento esencial; pero "baja" a partir de ese hábito 
como ápice. 
Y así como la continuación de la libertad nativa corroborada y ratificada 
por la libertad de destinación se convierte con los demás trascendentales per-
sonales comunicándoseles a manera de búsqueda, la dualidad de la libertad 
nativa según el hábito de sabiduría con la verdad del hábito de los primeros 
principios y del hábito de sindéresis equivale a un encuentro de temas, es 
decir, a un encuentro de la verdad 2 3. 
En esa medida la libertad nativa, al convertirse con el hábito de sabi-
duría, tematiza la verdad, en el modo de encontrarla; de un lado, la que "re-
side" en el hábito de los primeros principios, así como, de otro, la que es sus-
22. La verdad humana del hábito de los primeros principios está sólo en ese hábito, no en el 
persistir como principio de no contradicción, que es inteligido sólo como vigente con los 
otros dos principios primeros. De ahí que el hábito de los primeros principios sea precario 
para inteligir el primer principio de causalidad trascendental o, mucho más, el primer 
principio de Identidad. 
Con todo, la verdad de la creación entera está en el Verbo divino, que es a su vez, según 
la Revelación, la Verdad del Origen. 
23. En rigor, la verdad del hábito de los primeros principios y del hábito de sindéresis equi-
vale a encuentro en la medida en que con ella se dualiza la verdad del hábito de sabiduría 
cuando como libertad metódica es no sólo corroborada por la libertad como tema, sino 
cuando por la libertad de destinación es ratificada en su condición personal, que es sin 
más filial, esto es, como libertad nativa. Por así decir, el encuentro humano de la verdad 
es siempre personal y filial. 
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citada en y a partir de la sindéresis. El encuentro de la verdad se caracteriza 
por ser inmediato, es decir, intuitivo 2 4. 
La intuición de la verdad permite dotar de carácter simbólico al inteligir 
objetivante, de modo que su expresión no se rija sin más por una lógica, o 
racionalidad, discursiva 2 5. 
En virtud del descenso desde el hábito de sabiduría, según el que los 
otros dos hábitos, nativos, son elevados a encuentro de la verdad, dependen 
exclusivamente de la persona humana, según lo que entonces son unificados 
de acuerdo con el logos. No obstante, tal unificación, en la que estriba el lo-
gos humano, no tiene cabida en lo abierto de la intimidad personal humana, 
sino que reúne su libre manifestación en descenso 2 6. 
24. Desde el hábito de sabiduría es encuentro no sólo la advertencia del persistir como acto de 
ser extramental, sino también la explicitación de las concausalidades que integran la esen-
cia cósmica. 
El encuentro de lo extramental equivale a generosidad, porque exige respetar su condi-
ción extraintelectual, carente de luz. La verdad de lo extramental no es una luz de la men-
te humana, sino el descenso de la luz hasta lo inferior a la luz, sin iluminarlo. 
Desde esa dualidad de criaturas, la mental y la extramental carente de luz, se puede in-
terpretar la narración de la creación en el Génesis (aunque también cabe atribuir la luz, en 
el cosmos, a la vida, es decir, al tránsito desde la temática de la explicitación conceptual, 
correspondiente a los movimientos y sustancias que no son naturalezas, a la averiguada a 
partir del hábito conceptual en la explicitación judicativa, que se corresponde con las 
sustancias naturales). 
Por consiguiente, la verdad se conoce no tan sólo en el juicio, que es apenas uno de las 
actos intelectivos objetivantes (y menos sólo en la proposición). La comprensión de la 
verdad como adecuación de la mente a la realidad desatiende la verdad en antropología, 
en la que más que generosa adecuación, sobreviene una "intensificación" de la transparen-
cia, o bien un crecimiento de la iluminación. 
Por lo pronto, aun lanzándose en búsqueda, sin encuentro, de la Verdad transcendente, 
es verdadero el inteligir personal o intellectus ut co-actus, así como es verdadero el hábito 
de sabiduría al alcanzar el carácter de además como tema de acuerdo con la conversión 
con los trascendentales personales. Asimismo es encontrada por el hábito de sabiduría la 
verdad que "reside" en el hábito de los primeros principios y la que es crecientemente sus-
citada a partir del hábito de sindéresis. 
Pero incluso de esta manera plural, la verdad no se agota, pues nunca acaba la búsqueda 
ni el encuentro. De ahí también que el encuentro de la verdad comporte siempre bús-
queda. 
25. Polo alude a la elevación del inteligir objetivante a símbolo en el segundo tomo de la An-
tropología trascendental y, más detenidamente, en el reciente libro Nietzsche como pen-
sador de dualidades, Pamplona, Eunsa, 2005. 
Cabe sugerir que la elevación a símbolo del inteligir es viable no sólo respecto del obje-
tivante, sino incluso del habitual, si bien los símbolos se expresan siempre a través de ob-
jetivaciones. 
26. Se puede sugerir también que la elevación a símbolos de los distintos inteligidos, tanto 
objetivados como habituales, es cometido del logos de la persona humana, desde luego en 
tanto que a su través se unifica la intuición de la verdad, el encuentro de temas. 
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* * * 
6) A su vez, como el hábito de los primeros principios es dual con el 
miembro superior del hábito de sindéresis, es decir, con el querer-yo, tam-
bién corresponde al hábito de sabiduría el encuentro de la verdad del querer; 
ese encuentro es no menos inmediato, o intuitivo, y se corresponde con la 
verdad práctica. 
El nivel superior de la verdad práctica es el encuentro de la luz propia 
de las virtudes de la esencia humana, que en cierta medida está contenida, 
como in radice, en la sindéresis, y que suele llamarse ley moral "natural", 
esto es, la ley moral de la manifestación esencial, y social, de la persona hu-
mana —por lo que más bien sería ley moral "esencial"—. 
* * * 
7) Por otra parte, en la medida en que es ratificada por la libertad de 
destinación, la libertad nativa, o sin más la libertad como método puro corro-
borado por la libertad temática, se continúa, comunicándose a ellos, en el in-
teligir y en el amar, para que a través de estos trascendentales personales se 
"gestione" la búsqueda de réplica que falta en la intimidad co-existencial (si 
se rehusa la ratificación de la condición nativa, la continuación se lleva a ca-
bo según la pretensión de identidad). 
* * * 
Ahora bien, en el ámbito de la intimidad personal el amar como tras-
cendental antropológico, equivalente en lo metódico a aceptarse, y según el 
que se alcanza el dar como valor temático del amar, carece de don (así como 
tampoco puede aceptar en su intimidad, a manera de don, ninguna otra cria-
tura, menos si es otra persona). 
De ese modo se conecta la averiguación de la Antropología trascendental con la de El 
acceso al ser, cuando se trata de la unificación, de acuerdo con el logos, con el hábito de 
los primeros principios, o intelecto. 
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Por eso el don, con el que la vinculación donal del amar trascendental se 
ha de completar, debe ser efundido —y no sólo buscado y encontrado— a 
través del crecimiento de la manifestación esencial 2 7. 
Y para efundir o constituir a manera de don ese crecimiento esencial, la 
libertad nativa desde luego ha de bajar como disponer, pero también, sobre 
todo, ha de ser "investida" en ese descenso por el descenso del amar trascen-
dental. 
El descenso del amar trascendental es asequible si, por decirlo de algún 
modo, el hábito de sabiduría como condición metódica del además se con-
vierte con el amar trascendental como método, esto es, si se inviste del acep-
tarse como hijo, en la medida en que la libertad nativa ratificada por la liber-
tad de destinación se continúa a través del alcanzamiento temático del amar, 
y se le comunica, de modo que al descender procede en calidad de "espira-
ción" del don que se ofrece a la aceptación por parte de la réplica buscada en 
el Origen. 
* * * 
Paralelamente, sólo en la efusión del amar de acuerdo con la constitu-
ción de dones, según la que «obras son amores, y no buenas razones», tam-
bién el hábito de sabiduría, al descender, encuentra, a través de la sindéresis, 
la verdad del amor —del don— que completa la vinculación donal del 
hombre. 
Y de ese modo se alcanza una luz o ley moral más alta que la de la sola 
conducta práctica voluntaria: la "ley" del amor. 
En definitiva, en atención a la condición donal del trascendental perso-
nal que es el amar, o en tanto que su valor metódico se corresponde con el 
aceptarse y el temático con el dar, hace falta además un don. Pero la persona 
humana no puede convertirse ella en don, sino que ha de otorgarlo, tomán-
dolo ante todo de su crecimiento esencial, para lo que desde luego se requie-
re, mediante el descenso del hábito de sabiduría a través del de sindéresis, no 
sólo la intervención tanto del ver-yo cuanto del querer-yo, como además la 
investidura del descenso de la libertad como disponer por parte del amar 
trascendental, de manera que el crecimiento esencial sea, más aún que en-
27 El amar como trascendental personal humano queda incompleto con la sola dualidad del 
dar y el aceptar, pues según esta dualidad procede el don. Pero en el ser humano el don, 
no menos que el logos, no sobrevienen en lo íntimo del ser personal. 
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contrado, constituido, a manera de don, para ser ofrecido en la búsqueda de 
réplica personal. 
* * * 
Aun así, corresponde no menos al hábito de sabiduría el encuentro de la 
verdad del amor, que es asimismo un encuentro inmediato, intuitivo, y que 
se corresponde con el enamoramiento. 
En tanto que estriban en descenso del inteligir personal y del amar per-
sonal a través de la libertad nativa ratificada por la destinación filial, el en-
cuentro de la verdad y el encuentro del amor se corresponden: enamorarse es 
inseparable de encontrar la verdad, y encontrar la verdad es inseparable de 
enamorarse. 
En virtud de esa correspondencia, y por cuanto que el encuentro se debe 
a que el carácter intelectual del disponer libre es investido por el carácter 
amoroso, la libertad nativa es la sede de la afectividad espiritual humana, en 
la medida en que de ninguna manera permanece indiferente al doble encuen-
tro temático que desde ella es asumido en el descenso esencial, no menos 
que según la generosidad del hábito de los primeros principios. 
El encuentro inmediato, o intuitivo, de la verdad del amor, o del don, 
que equivale al enamoramiento, deja pendiente la aceptación de ese don. Por 
eso se ha de distinguir el enamorarse de Dios y de otra persona humana, pues 
en el primer caso, si el don se cumple cabalmente, la aceptación es segura, y 
en el segundo no. Y Dios ha prometido, en su fidelidad eterna, respaldar el 
don humano con el don de la gracia; es más, aun prevenirlo. De modo que no 
serviría de disculpa, para quien rehusara a ser hijo fiel de Dios, la pobreza 
del don que pudiese dar. 
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